
 
Himno a Fray Luis Beltrán 

Siempre estará en la memoria 
del pueblo trabajador, 

el hombre que de la patria 
fue su primer forjador. 

Fray Luis Beltrán es el hombre 
que a todos nos convocó 

a transformar nuestra patria 
sin dudas y con fervor. 

Con tu calor se derriten 
las armas del opresor 

y con firmeza moldeamos 
nuestro futuro mejor. 

Coro 
¡Fray Luis Beltrán! ¡Fray Luis Beltrán! 
¡Fray Luis Beltrán! Empezó a trabajar 
¡Fray Luis Beltrán! ¡Fray Luis Beltrán! 

¡Fray Luis Beltrán! Forjará libertad. 

Cuando florece la industria 
crece también la nación, 

desde las manos robustas 
que marcharán junto a vos. 

Forjando el hierro cuidamos 
la patria con nuestro amor. 
Las nuevas generaciones, 
son nuestro acero mejor. 

No hay tumba para tu nombre 
solo habrá gloria y honor 

templemos nuestras gargantas 
fragüemos nuestra canción 

A. Borgaro 
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Himno Nacional Argentino  

Oíd Mortales, el grito sagrado:  
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!  
¡Oíd el ruido de rotas cadenas:  

ved en trono a la noble Igualdad!  
 

Ya a su trono dignísimo abrieron  
las Provincias Unidas del Sud,  

y los libres del mundo responden  
¡Al gran Pueblo Argentino salud!  

 
Coro  

Sean eternos los laureles  
que supimos conseguir:  

coronados de gloria vivamos  
o juremos con gloria morir 

B. Parera / V. López y Planes 

Aurora 

Alta en el cielo, un águila guerrera 
audaz se eleva, en vuelo triunfal 
azul un ala, del  color del cielo 
azul un ala, del color del mar 

Así en el alta,  aurora y radial 
punta de flecha, el áureo rostro imita 
y forma estela, al purpurado cuello 
el ala es paño, el águila es bandera 

Es la bandera  de la patria mía, 
del sol nacida, que me ha dado Dios, 

es la bandera, de la patria mía 
del sol nacida, que me ha dado Dios. 

H. Panizza 



 

Marcha de las Malvinas 

Tras su manto de neblinas,  
no las hemos de olvidar.  

"¡Las Malvinas, Argentinas!",  
clama el viento y ruge el mar.  

 
Ni de aquellos horizontes  

nuestra enseña han de arrancar,  
pues su blanco está en los montes  

y en su azul se tiñe el mar.  
 

¡Por ausente, por vencido  
bajo extraño pabellón,  

ningún suelo más querido;  
de la patria en la extensión!  

 
¿Quién nos habla aquí de olvido,  

de renuncia, de perdón? ...  
¡Ningún suelo más querido,  
de la patria en la extensión.  

 
¡Rompa el manto de neblinas,  

como un sol, nuestro ideal :  
"Las Malvinas, Argentinas  
en dominio ya inmortal"!  

 
Y ante el sol de nuestro emblema,  

pura, nítida y triunfal,  
brille ¡oh Patria!, en tu diadema  

la perdida perla austral.  
 

¡Para honor de nuestro emblema  
para orgullo nacional,  

brille ¡oh Patria!, en tu diadema  
la pérdida perla austral.  

C. Obligado 

 

 Himno al Gral. San Martín 

Yerga el Ande su cumbre más alta,  
de la mar el metal de su voz,  

y entre cielos y nieves eternas,  
se alce el trono del Libertador.  

Suenen claras trompetas de gloria,  
y levanten un himno triunfal:  

que la luz de la historia agiganta  
la figura del Gran Capitán.  

 
De las tierras del Plata a Mendoza,  

de Santiago a la Lima gentil,  
fue sembrando en su ruta laureles  

a su paso triunfal, San Martín  
San Martín el señor de la guerra  

por secreto designio de Dios.  
 

Grande fue cuando el sol lo alumbraba,  
y más grande en la puesta del sol.  

Padre augusto del pueblo argentino,  
héroe magno de la libertad.  

A su sombra la Patria se agranda  
en virtud, en trabajo y en paz.  

 
¡San Martín! ¡San Martín!. Que tu nombre  

honra y prez de los pueblos del Sur,  
asegure por siempre los rumbos  
de la Patria que alumbra tu luz.  

A. Luzzatti / S. Argañaráz 

 

Himno a Sarmiento 

Fue la lucha tu vida y tu elemento;  
la fatiga, tu descanso y calma;  

la niñez, tu ilusión y tu contento,  
la que al darle el saber le diste el alma.  

 
Con la luz de tu ingenio iluminaste  

la razón, en la noche de ignorancia.  
Por ver grande a la Patria tú luchaste  

con la espada, con la pluma y la palabra.  
 

En su pecho, la niñez, de amor un templo  
te ha levantado, y en él sigues viviendo.  

Y al latir su corazón va repitiendo:  
¡Honor y gratitud al gran Sarmiento!  

¡Honor y gratitud, y gratitud!  
 

¡Gloria y loor! ¡Honra sin par  
para el grande entre los grandes  

Padre del aula, Sarmiento inmortal!  
¡Gloria y loor! ¡Honra sin par!  

L. Corretjer 
 
 
 


